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El viejo hombre respiraba con dificultad mientras yacía en la cama. Sus pensamientos estaban puestos en una sola persona. Durante sus últimas horas, el pasado le pesaba en el corazón. Un pasado que un padre y una hija jamás deberían tener. Sus cuidadores intentaban hablar con él, pero él simplemente los eludía, ignorándolos o levantándoles su frágil dedo anular.

Ellos sabían que algo le molestaba. También sabían que sus días, o quizás horas, estaban contados. Finalmente desistieron, conformándose con estar allí, esperando que él falleciese en paz, o que al menos compartiese lo que estaba en su mente. Los rumores acerca de lo que le pasaba se fueron extendiendo a través del personal como un incendio forestal, pero nadie hablaba de ello fuera de la casa. Si fuesen ciertos, esperaban que el hombre dijese algo antes de morir. 

En otro país, los invitados llegaban a raudales a una fiesta. El calor del sol se atenuaba y sus rayos se hacían cada vez más largos. Mientras se acercaba al horizonte, se aferraba a la tierra en un desesperado intento de mantenerse por sobre la noche de la bahía. Una batalla que perdería como todos los días. 

Los guardias de seguridad cotejaban las invitaciones en las listas para asegurarse que no hubiese personas colándose y confirmar que los invitados VIP tuviesen la bienvenida que su estatus requería. 

Llegó una invitada, no clasificada como VIP. Los entendidos sabían que tendrían que haberla clasificado como ultra VIP, pero no estaban en posición de decir algo al respecto. 

El auto se detuvo y el chofer le abrió la puerta. Ella salió del auto, con las piernas juntas como una dama. Le agradeció al chofer y comenzó a subir las escaleras hacia la gran entrada del castillo. 

Llevaba unos zapatos abiertos de taco alto. Las uñas de sus pies perfectamente pintadas se asomaban por debajo de su resplandeciente vestido que llegaba hasta el suelo. El mismo tenía un tajo en el medio de cada pierna, revelando su definida silueta mientras subía por cada escalón. Con la espalda erguida y su cabeza en alto, se acercó confiada a la entrada. Todos la miraban en silencio mientras admiraban su belleza. Quienes la conocían, sentían que no había envejecido ni un día durante diez años. 

Su largo cabello negro estaba recogido en una cola de caballo de un solo nudo, decorado con un moño. Minimalista pero con clase. Ella evitaba el contacto visual, pero si sus ojos se cruzaban con los de alguien más, inmediatamente regalaba una sonrisa tan poderosa como una droga. La misma te desarmaba y encantaba, todos se maravillaban al verla. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





